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Itimamente es de buen tono 

criticar a Trump, decir dos o 

tres obviedades sobre su ca- 

rácter desagradable, su falta de 

lealtad con las reglas y la ac- 
titud de matón con la que gobierna Estados 

Unidos; todo esto unido, por supuesto, a la so- 

lidaridad con Europa, continente culto, refi- 

nado, que hoy se ve expuesto al abandono in- 

comprensible del “gorila”. Es fácil y cómodo 

dividir así la realidad, de manera que tomar 
posición no implica costo alguno, forma su- 

til de maniqueísmo que ignora que nunca los 

problemas complejos tienen respuestas así 

de simples, así de nítidas. Pero el problema de 

Europa no es Trump. 

El problema de Europa es que es un conti- 
nente que lleva ochenta años viviendo de 

prestado. Descargó una proporción sustancial 

de su defensa en Estados Unidos, ha sosteni- 

do de manera tozuda un sistema de bienestar 

desfinanciado que los tiene económicamen- 

te estancados y en las últimas dos o tres dé- 

cadas ha quedado capturada de complejos 
influidos porel llamado pensamiento “woke” 

que ha horadado los valores culturales de la 

modernidad, que ella lideró y sobre los quese 

levantó la supremacía de Occidente. 

Escuché a José María Aznar, el ex presiden- 

te del gobierno español, decir que hace me- 

nos de dos décadas Europa representaba el 
veinticinco por ciento de la economía del 

mundo, hoy es apenas el quince. Alemania, 

su motor económico, lleva años sin creci- 

miento. Su apuesta energética ecológica fue 

un fracaso que solo los hizo dependientes del   
Ocho minutos 

gas ruso -que siguen comprándole a Putin- y 

contribuyó a su decadencia productiva. La na- 

talidad viene cayendo sostenidamente, todo 

lo cual lo ha convertido en un continente en- 

vejecido y con una crisis demográfica que se 

suma a la económica. 

En paralelo, Asia crece y se convierte en la 

zona del mundo en que se juega todo. Allíestá 

la mayor parte de la población mundial; por 
ende, el mayor mercado. Su desarrollo tecno- 

lógico y económico amenaza con reemplazar 

y desplazar a Occidente. Cuando Churchill fue 

a Estados Unidos a decirle que la amenaza del 

nazismo no era un problema de Europa, sino 

del mundo, tenía razón. Y luego, también la 

tuvo cuando denunció que tras la Cortina de 
Hierro estaba el enemigo que podría destruir 

la libertad. Así se creó la OTAN y así vivió Eu- 

ropa más de medio siglo, cómoda en el regazo 

de los misiles del gigante norteamericano. 

Pero ese mundose acabó y por supuesto que 

es muy desagradable queeso se lo haga saber de 

la peor manera, sin ningún respeto por las for- 

mas, un gringo que no se abrocha la chaqueta, 

con lenguaje de matón y que convoca alapren- 

sa para humillarlos. Se lo podrían haber dicho 

en privado, con la caballerosidad de Obama, el 

encanto de Clinton y la simpatía de Reagan, pero 
el resultado habría sido el mismo. 

Las políticas equivocadas tienen conse- 

cuencias, esa es la lección que nosotros debié- 

ramos sacar, que el estatismo y el exceso de re- 

gulaciones conducen al fracaso. Pero hacereso 

escomplicado. Mejor criticamos a Trump, nos 

declaramos demócratas y nosquedamostran- 
quilos. Lo que dure. 
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“Progresismo 
democrático” 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

arenuncia de Carolina Tohá al 

gobierno y la decisión de Mi- 

chelle Bachelet de no compe- 

tir han dado inicio a la carre- 

ra presidencial. Se agrega a ello 
la premura del tiempo: a fines de abril deben 

estar inscritas las primarias legales; este hito 

pasa a ser en lo inmediato un desafío clave, 

ya que el diseño y amplitud de las primarias 

develará las primeras definiciones en mate- 

ria de alianzas políticas futuras. 
Hasta ahora, la división opositora parecie- 

ra marcar un contraste con el espíritu unita- 

rio del oficialismo. Pero la verdad es que di- 

cha definición no está aún tomada y su de- 

senlace será una de las señales más 

importantes el actual momento político, 
equivalente a las tensiones y desunión que 

hoy cruzan al mundo opositor. Ensus prime- 

ras declaraciones al dejar La Moneda, Caro- 

lina Tohá reafirmó su compromiso “no con 

cualquier progresismo”, sino con uno demo- 

crático, moderno y renovado; “una alterna- 

tiva que hoy no está en la cancha” y que 

buscaría potenciar el diálogo “sin caprichos 

ideológicos”. 

¿Qué quiso decir con esto la ex ministra del 

Interior? ¿Aspira ahora a representar algo dis- 

tinto a lo encarnado en el gobierno del que 

formó parte? ¿Ese “progresismo democráti- 

co”, moderno y renovado, es algo o compa- 

tible con participar de una alianza de gobier- 

no con partidos que respaldan dictaduras 

como la cubana y venezolana, con sectores 

que de manera explícita han validado la vio- 

lencia, fomentado la inestabilidad y el dete- 

rioro del estado de derecho, y que apenas ayer 

intentaron derribar aun gobierno democrá- 

ticamente electo? ¿Hay progresismo demo- 

crático cuando quienes dicen representarlo 

no tienen problemas en hacer alianzas polí- 

ticas y en gobernar junto con sectores que en- 

carnan exactamente lo contrario? 

Iniciando su despliegue presidencial, Ca- 

rolina Tohá debiera ser muy clara y transpa- 
rente en esto. Pero, aunque decida no serlo, 

las definiciones que tomarán el Socialismo 

Democrático y la DC serán una señal muy ní- 

tida. En el último tiempo, el presidente dela 

Falange -Alberto Undurraga- ha sido también 

categórico en que aspira auna primaria aco- 

tada, no con todos los partidos que susten- 
tan el actual gobierno. Igualmente, entonces, 

en la hora decisiva, ¿la DC estará dispuesta 

a ser fiel a estas aparentes convicciones? ¿O 

estas declaraciones no son más que un bai- 

le de máscaras, retórica barata de sectores que 

en el fondo ya tienen decidido que harán to- 
daslas concesiones necesarias para que el po- 

der no se escape de las manos? 

La interrogante se responderá muy pron- 

to, cuando se defina si habrá o no una sola pri- 

maria entre todos, es decir, entre los que se 

dicen “progresistas democráticos” y los 

“otros”. Porque, al final del día, las verdade- 

ras convicciones son las que se reflejan en he- 

chos. Ellos van a mostrar a cabalidad si la cen- 

troizquierda representa todavía algo, un úl- 

timo destello, o si definitivamente terminó 

de desaparecer subsumida en todo aquello 

que en estos años decidió validar, justificar   y acompañar, incluso con entusiasmo. 

Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

  

as brechas de género no son un 

asunto ideológico, sinoempíri- 

co; ahí están a vista y paciencia 

detodos. Según el último Infor- 

me Global de Brecha de Género, 

elaborado por el Foro Económico Mundial 

(2024), la dimensión participación económi- 
ca y oportunidades es en la que Chile presen- 

ta mayorrezago, posicionándose en el lugar 92 

entre 146 países. La tasa de participación labo- 
ral femenina de nuestro país es una de las más 

bajas de Latinoamérica y la brecha salarialen- 

tre hombres y mujeres es una de las másaltas. 

¿Qué factores explican estas diferencias? Uno 

delos principales factores es la maternidad. Las 

diferencias entre hombres y mujeres crecen de 

forma exponencial a partir de los 30 años, 
precisamente cuando la mayor parte de las mu- 

jeres tiene su primer hijo. 

El tiempo es un bien escaso; bien lo sabemos 

las mujeres. La última Encuesta Nacional del 

Uso del Tiempo (ENUT), publicada en enero de 

este año, muestra contundentemente cómo 

las mujeres destinan significativamente más 

tiempo que los hombres a las tareas domésti- 

cas y de cuidado no remuneradas al interior del 

hogar. En promedio, las mujeres destinan dos 

horas diarias más que los hombres a esas la- 

bores. Sinembargo, esta diferencia crece en ho- 

gares con hijos. En los hogares unipersonales, 

las mujeres y hombres destinan, en promedio, 

casi el mismo tiempo a trabajos de cuidado y 

tareas domésticas; sin embargo, cuando viven 

en pareja sin hijos aparece la primera brecha: 

las mujeres aumentan en 74% el tiempo que de- 

dican a tareas de cuidado y los hombres dis- 
minuyen en 23%. La brecha más dramática en 

términos absolutosse da en los hogarescon hi- 

jos menores de cinco años. En promedio, las 

mujeres dedican más de cuatro horas diarias 

al cuidado no remunerado, mientras que los 

hombres solo dos horas y media. Sia la labor- 
de cuidado no remunerado le sumamos las ta- 

reas domésticas, entonces las mujeres entre 25 

y 44 años dedican casi seis horas diarias a es- 

tas tareas, mientras que los hombres un poco 

más detres. La carga global de trabajo para las 

mujeres que trabajan jornada completa supe- 

ralas 12 horas diarias, con consecuencias para 

su salud física y mental. 

Entre 2015 y 2023, los hombres aumentaron 

ocho minutos el tiempo promedio que dedi- 

can a tareas domésticas y de cuidado. ¡A este 

ritmo, la corresponsabilidad en el hogar se ve 

difícil de alcanzar en este siglo! Dada la inequi- 

tativa distribución de las tareas que implica la 

familia y una legislación que todavía castiga la 

contratación y el salario femenino achacando 

los costos de la sala cuna exclusivamente a las 

mujeres, no queda al parecer otra alternativa 
que dejar de tener hijos. Y es lo que está ocu- 

rriendo. Según el Instituto Nacional de Esta- 

dísticas, la tasa de natalidad en nuestro país lle- 

gó a una cifra histórica de 1,17 hijos por mu- 

jer, una de las más bajasa nivel mundial. Y ello 

ha tenido un impacto directo en el tiempo 

que destinan las mujeres a tareas de cuidado 

y domésticas. Aun cuando los hombres solo au- 

mentaron en ocho minutos el tiempo que de- 

dican a estas tareas, las mujeres entre 2015 y 

2023 disminuyeron en casi una hora el tiem- 

po destinado a ellas y, en gran parte, ello se debe 

al menor porcentaje de hogares con hijos pe- 

queños. 

La renuncia a la maternidad es el precio 

que como sociedad hemos decidido pagar para 

avanzar con mayor equidad en el desarrollo de 

los proyectos de vida de las mujeres. ¡Un pre- 

cio excesivo!, dirá más de alguno; pero más ba- 

rato que la sala cuna universal o que la gratui- 

dad enla educación superior, juzgando porlas 

prioridades de este gobierno. Al parecer, nues- 

tras autoridades ignoran que nuestra econo- 
mía se sostiene, en gran parte, gracias alas ta- 

reas domésticas y de cuidado no remuneradas, 

que realizan mayoritariamente las mujeres, 

aportando el 26% del Producto Interno Bruto 

ampliado, según el propio Banco Central 

(2020). Las brechas de género se vuelven apre- 
miantes con los nuevos desafíos que nos plan- 

tean los cambios demográficos. Ojalá no sea de- 

masiado tarde. 
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